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5 1 yo faese uno de esos Bujetos vanido
sos, especie de patatas csouiÍee> con 
sombrero que. andan por ahi dándo

te poBtlu, á estas boras estarla organlzán- 
dome un banquetlto, por lo monos, ya que 
no un homenaje, cou suscrlpridn pública, 
por el gran triunfo que acabo de conso- 
gTÜr.

Nada menos que en el fSenado, sagrado 
rt cinto de las leyes y  ameno lugar para 
doimlr la siesta en todo tiempo, se me ha 
dado la razdn por un representante del 
país y un ministro. ¿No es esto para darse 
pote?
t ¡ Desde estas tersas columnas, he sosteni
do reiteradas veces la teoría de que la mu
jer, es algo más que la costilla del hombre,

L A  P A J A  R O T A

Camarera.-^¡Peto cutDtai paJUIai neceiita ut- 
tod para an aoibetet

/^rn>outa/io.—jSl ina lal trae) tedas rotasl Con 
una buena basta y aobra, sa la tabea bieuM

y  que es une injuBtiola que nosotros nos 
adjudiquemos superioridad sobre ella, 
cuando lo verdaderamente superi' r son 
las pobrecitas de mi alma, están sobre ó 
estén debajo de nosotros. I,a postura es lo 
de menos. Resnlta un irritante egoísmo 
eso de que nos calzemos el derecho todo J 
protestamos cuando ellas nos piden que 
les demos todo derecho. ¡Qué cosa más na
tural que lo quieran asi!

Pues esta sana propaganda mía, que me 
ha valido varias declaraciones amorosas y 
hasta un mensaje de numerosas hijas de 
Eva, are insuculentas, dispuestas A levan
tarme una estatua, honor que he reiiun-, 
ciado porque no me hace falta, por ahora, 
que me la eleven, [en buena ñora haga 
esta confesión de modestia!, comienza ya 
ádar fructíferos resultados.

El señor Tormo, senador, catedrático, 
decano de la Facultad y no sé cuántas co
sas más, hizo el otro día una petición á la 
Alta Cámara, consistente en que ya que 
la ley electoral para senadores no dice ta
xativamente á quó sexo ha de pertenecer 
el senador, que se autorice A las señoras 
para ser electoras ó por lo menos elogi' 
bles.

Este Interesante tema hizo que los b6jU- 
dos concurrentes A aquel cementerio vi
viente, abriesen los ojos y los oídos para 
no perder ni palabra ni gesto del orador, el 
cual argumentó en términos que, coinci
diendo con mis predicaciones, no puedo

f)Or menos de aplaudir con entusiasmo en- 
oquecedor,

■tLa ley, decía, no exige la cúndición de 
virilidad al candidato*. [Naturalmente! 
¡Pues si la exigiere en quó compromiso 
tan grande se iban A ver uo pocos preten
dientes á senadores! .

«Preclssmento el propio ministro de Fo' 
mentó —añadía el Sr. Tormo— ha publi
cado una Real orden manifestando que nO 
hay ningún Inconveniente en que las da
mas puedan ser académicas de la lengua». 
Y  los venerables oyentes sonreían malicio
samente pensando en que dígalo ó no una
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LAS FALDAS Y £L CX)EAZON El Ministro de Fomento, que es nn ma- 
laguefto, feo de suvo, pero más aficionado 
A eso de las ricas hembras que un gallo 
nuevo, se enardeció al oír al senador de 
referencia, y también hizo una terminan^ 
te declaración de feminista, porque él 
dijo que «estA dispuesto A fomentar la 
aplicación do las aptitudes de la mujer, 
levantándola cada vez más»..

jRetronchos con las energías del señor 
Ministro!, dirá alguna lectora entusiasma
da. Y  hasta puede que hura alguna que 
tenga el propósito de preguntarme las se
ñas de BU domicilio, por lo que auticipán 
dome á su pensamiento, les diré como|el 
baturro del cuento: *¡Se ha mudaol»

Pero sea cierta la afirmación del señor 
Ministro ó no, puedo ser una figura más ó 
menos retórica; lo que está fuera de duda 
es que ya en el Senado se ha hablado de 
que la mujer puede desempeñar funcio
nes públicas como los hombres.

Y este solo hecho basta para que esto 
moa de enhorabuena, ios que creemos que 
no todo han de ser hombres públicos. Hay 
que abrirles ei camino á las mujeres pú
blicas, aunque algunas; ciertamente, no 
lo necesitan.

Un pequeño R E P O R T E R

'■Si uited conociese mi coraefin ..
~hocono*co. So lo he elito elbtjat del tranrlo, 

mire usted, no erei que ae me viera tan
anriba.

orden, hay pur ahí cada académica 
la len ^ a  que es una maravilla, 
asi siguió el Sr. Tormo, dándole al 

feminismo, diciendo que 
“nrles todas las puertas á las mujeres,

I ú que les pareció muy fuerte á parte de 
5 ^® ie escuchaban, porque ellos ya no 

en* I anerturas de puertas y menos 
hiLt ®^úcepto amplísimo do «todas», y  
*̂*ta habló del aprieto en que se verían 

e^^í*íoro entrar allí «una rica hembra de 
^tilla» do pura sangre, 

tan ^ '̂ ’’**** materia de hembras,
Andi'* * son las de Castilla como las de 
. dalucia, las de Aragón, como las de Va 
íDMi?' para mi son riquísimas y
PetltoafeimaB; sea cual fuera la región de 

“ Acimiento. En la mujer todas las re
do primera, desde 1a pectoral A

B ib lio te ca
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La Escuela de las Mujeres
(Refuadiclón).

En Ebíihb, la gran metrópoli de Francia 
donde antea conaagraron á ana reyea, Im* 
peran hoy laa leyes de la máa moderniata 
extravagancia.

Lreade hace tiempo habla allí una Escue
la de púgiles (esto ea, de luchadores); y 
ahora, como secuela del vivero ó plantel 
de «cargadores» del sexo feo, fuerte ó 
masculino, se ha abierto un seminario de 
seflorus para que el débil, bello ó femeni
no también pueda contar con « lucha- 
dorai»...

Ya tienen unas cuantas profesoras para 
la educación de esas mujeres que van, A 
todas horas, en busca de novísimos place
res; y istán matriculadas tajiblén, como 
diacipulas, algunas marimachos 6 jóvenes 
hombrunas, de pelo en pecho, ternes y 
arriscadas, que quieren adiestrarse en dar

trompadas, cachetes, sóplame eos, bofeto
nes, chuletas, torniscones, mamporros, 
maugnzadas, puñetazos, reveses y pS"

Por fin esas bravias criaturas que vie
ron á los bárbaros atletas de hogaño ha
cer corbatas y cinturas, enseñando sus bí
ceps y BUS pechos para edificación de Ios- 
estetas, verán también muy pronto reali
zados sus sueños— tanto tiempo acaricia
dos— y se irán al íqpta á hacer piruetas, 
brincos, saltos, brazadas y cabriolas; reto
zos y  corvetas; empinadas, respingos y 
mamolas...

Yo, que soy tan amigo del progreso, nO 
me asusto por eso; yo, que soy fervoroso 
feminista, no habré de abominar de esa 
conquista nueva de las mujeres que corre» 
siempre en pos de los placeres...

Pero ¿habrá quien resista de hoy más a 
las señoras, si les da por meterse á «lucha
doras >7...

SI á la mujer barbuda, de lejos se saiu-

A Í I T i a Ü A S  C O S T U M B R E S
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}

toQAoritoi jWuO se ts á Sfrsrrar el iatOEbl 
^iTedo le  eedertr itiujerr no te*'ffss prtsal

C arlos M IR A N D A

i

Doña Isabel de la Paz.

(como dice el refráu) á esas bravias 
’ítte 80", y ellas perdonen, una* tías *|ay, 
fero que con tóa la barbal», ¿no es verdad 
ÍUe las verlas, lector, con espanto que 
•« Una serpiente boa de América, y que no 
Wudarlas a una de esas valientes, por lo 
tanto, que hoy eííwdúm en Francia... ni A 
'•chocientas mil leguas de distancia?

Y si entre santa y aanto, pared de cal y 
ctoto (cual reza otro proverbio) ¿no pon- 
c*"*! como yo entro sus senos y tas glAn- 
^Ulaa mías, un millón de kilómetros, lo me- 
uob?.„
, ^  que es yo con las chicas de b  Escue- 
**■ 06 Relms no quiero nadá.

Y, antes de queme den una puSada, 
líUa se la den á su señora abuela!.,,

Acudían cada tarde al estrado de doña 
Isabel un caballero segovlano, llamado 
D, Gil de Mendizábal, que ó Madrid arri
bó con el afán de pretender no sé qué ofi
cios, y un mercader, de la calle ,de las 
Carretas, que decíanle Boque Hernández, 
entre los cuales, por cuestiones de intere
ses, habla una acendrada enemiga.

Parece que el don Gil de Mandizábal 
trajo de su patria muy acendrados pode
res de amistad contra el dicho mercader y 
usó dcllos más de lo que, hubiéronle de au
torizar el cariño de su padre y la magnifl 
cencía del huésped, y llegado que fué el 
momento de advertírselo (que el buen 
hombre velase en grave riesgo de quebrar 
en el negocio, si continuaba atendiendo á 
las demandas del mayorazgo de Segovda), 
respondióle aquél ,  bellacamente, que, 
como no habla recibos que acusasen los 
préstamos, que haciese cuenta de que no 
teníale dado nada.

Como asi era cierto, porque Roque Her
nández, pasándose de hombre de bien, no 
habla exigido compromiso alguno, no 
buho más remedio que apuntar aquel di
nero en el asiento de Pérdidas y ganan
cias.

De al'I adelante, do quiera que se en
contraban, hablan poco menos que fun
ción de cañas.

Entrambos eran amigos de doña Isabel, 
y á su estrado acudían con mucha fre
cuencia, pero siempre curando mucho de 
no hallarse (sobro el todo, don Gil), porque

Viuda de José Lerín
^cargada de la veuta de L a H oja db 

-̂ssaa en Madrid. Abada, 22, tienda.
aparte toda clase deperiódlcos y revistas

“ PÍO ES -RcoftiJe  ̂ Atíñ* Píttc. Es que te
estoy recordendo que hsce veibte eltoi le tonfe 
Hsí tnvchei veces.

—jUaled qué tu ve é tener como hece vefrt© 
lIldilonIstsT .

B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid
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-B iti uited meditabundo, Pepe. ¡Qué le petet 
-Be que tenxo Krindee preocupectenee,
-lApt lA  que lia lenge yo mát tfrandea todavía? 
*Va, ya veo que e i usted m.a desgraciada.

no eaeáraule laa mañ»s á pública subasta. 
Pero hubo una tardo que no sé qué diablo 
enredador ordenólo de muy otra distinta 
manera, y qu.Íso que á tiempo de calar 
Mendizábai ya hubiera largo tiempo que 
el mercador de la calle de las Carretas, 
llegara al estrado.

No ,hubo, pues, manera posible de evi
tar el enojoso eucaentro. y por más que 
ellcB pusieron de su parto para no verse 
en casa ajena, donde no era buen orden 
ni cortesanía mauifostar sus rencores, el 
dicho diablo las urdió tan bien, que no 
hubo forma de evitarlo.

Y  íué en este modo;
Doña Isabel, que era la corrección mes 

ma, advirtiendo como uno y otro no salu
dábanse, entendió que obedecía á que uo 
fueron preseutados, y  acudió, solicita, á 
dades carta de amigos.

Cn tanto corrida quedó, al advertir que 
sus buenos oficios no eran esta vez esti

mados con el agasajo qne habla por 
tumbre: pues el mercader dijo:

—Yo le ahorro á Vuesamerced ese cui
dado, pues que ya, para mí mal, nos cono
cemos harto el señor Mendizábal y yo.

Como discreta, que era doña Isabel, no 
quiso saber las causas por no luclinarso á 
alguno, y  de alli adelanto no pensó enr 
otra cosa que en reconciliarlos, y asi hizo- 
selo saber á cada uno.

—No sé como sea - decía el mercader— 
que esto no es quererme como á cristiauo', 
pues amistad eii que cae este tal hombre, 
es para secarla luego ..

La notable hermosura del alma de doña 
Isabel, venia á reflejarse en el cueipo 
como en una pulimentada luna de Yen®* 
cía, y más que nada, en la faz, que pudie
ra tomarse por la más peregrina de cuan
tas por el entonces triunfaban en la cortó- 

Ya pesábales al Jlíei-caT-io de la caUe d*

B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid
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E N T R E  J U G A D O E A R

—HabéU vlilo quA blan tiran esas muchacha* 
de la ruleta eléctrica.

—Quid. A  tirar bien no nos granan eaat.

las Carretas, j  aun al bidalgullio segovla- 
ao tiesta bizarría, Imagloábanse muy 
alto para asomarla al corazón por las ven - 
tanas de los ojos.

Comenzó dofia Isabel, solapadamente, á 
hacerse pasta de jalea con los dos rivales, 
y á las galanterías de Mendizábal, dijo, 
quiero, y á las ofertas do Roque, dijo, ven* 
gan. En tal manera snpo armonizarlos, 
que ella misma encargóse de que, duran
te los preliminares de la paz, uo tomaran 
á encontrarse ios enemigos.

Don Gil acudía al estrado (y aun mas 
adentro} por las mañanas, y el otro, cuan* 
do bien podía.

La de los ojos que asesinan
Por causa de unos asuntos relacionados 

con el I I I  Centenario de Dominico Tbeoto- 
cópuli, tuve que trasladarme, desde la 
Corte, á Toledo, la imperial ciudad.

Tomando un refrigerio en una cervece
ría de la plaza de Zocodovor, me hallaba, 
euando los rayos del sol vespertino Ilumi
naban débilmente á la «Corona de España 
y luz del mundo», como la llamaba **1 egre
gio y popular jefe de los Comuneros de 
Castilla. Tan abstraído estaba en yantar 
lo que me habla hecho servir, que uo me 
di cuenta en el instante de que una joven 
pasó por mi lado y me dió un ligero pi
sotón.

Cuando transcurrieron unos segundos, 
súbitamente volví la cabeza y observé que 
aquella mujer tenia la mirat'a dja en mi 
rostro.

Arrastrado por una fuerza poderosa é 
Irresistible, me levantó; pagué al camare
ro y salí tras ella, arrollando en el espacio 
que DOS separaban á unos cuantos alum
nos de la Academia de infantería.

Ya cerca de la joven vi que la acompa
ñaba un hombre, quizá su padre, que re
prese ntrba la edad de siete lustros.

Haciendo estas suposiciones me hallaba, 
cuando sentí en el hombro derecho un vio
lento puñetazo. Volví la cabeza y me en
contró que era mi amigo Mauricio, el que 
de tan cariñosa manera me saludaba.

—Hola, chico —me dijo.
—Hola —le contestó casi Imperceptible

mente. _
—¡Caramba! —exclamó al fijarse en la

Y, aconteció que una tarde pudo el ga
lán provinciano satisfacer por entero la 
deuda que ya el mercader daba por per 
dida.

De allí adelante volvió á renacer la 
amistad entre ellos, merced á la astucia 
de la pacífica dama, que, tan sabiamente, 
trocaba las esplendideces del uno en deu
das satisfechas del otro. ,

Diego SAN  JOSÉ
—jAhora i l  que me deshtgo yo  áo eie 

lita f&lso y c c ií fil

É
B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid



;LA h o ja  d e  PARE4

joTBn que yo aegula—. Couquo 
conquistando á la de los ojos que 
asesinan.

—¿La de los ojos que asesi
nan? —repetí con extrañeza.

—SI, hombre. Pero, ¿es que no 
lo sabias?

Hice un gesto negativo.
—Pues te voy A contar, el 

por q ié  asi la denominan. Esta 
niña, que se llama Rosarlo Tri-

fo, y que como habrás observa- 
o es una mujer de abrigo, sé 

por personas fidedignas, que es 
tando un día visitando las Gi- 
gantonas, miró de una manera 
bastante expresiva á un aristó
crata oriundo de Toledo.

El joven, completamente en
amorado y  ansiando poseer tan 
sugestiva belleza, la pidió reía 
clones; recibió calabazas, y al si- 
guionte día, dicen que .le encon
traron exánime.

Como ia gente de esta tierra 
es tan legendaria, divulgaron la 
noticia de que los ojos de Chan
to eran maléficos y que en aqué 
líos en que posara insistente
mente la mirada R. T, P.

Ta lo tienes explicado. ¿Qué 
te parece?

—¡Bah! —esta palabra dicha 
despectivamente fuá toda mi 
contestación.

Seguimos andaodosin volver 
nos á hablar. Llegamos á El 
Mirador, desde donde se divisa 
el Tajo y los hermosos panora
mas que ofrecen los ai rabales de 
la Antequeruela y de las Cova
chuelas. Rosario, aprovechando 
un descuido del hombre que la 
acompañaba, sacó de su bolsillo 
un lápiz y en un papel trazó 
unas lineas. Me m'ró y me hizo 
nna seña, dándome á entender 
que recogiera el biiletlto que habla deja
do caer al suelo.

Lo hice con precaución y leí con avidez: 
■«Le espero á usted, á las ocho de esta no
che, en Ift calle Nueva, núm, X. Tengo 
que hablerle do un asunto que le convie
ne.—R, T.»

Bl toro venia abinto.,., ■abes.Ivro venifl ■UMni9*k*f HBuClf» ^
Blta.^So monaL ito le dk TcrgOviifie I> vfs á r^trai

Antes de que mi cronómetro maroara 
las ocho, ya estaba yo, donde tan fortuita 
y  extraña aventura me deparaba.

«La de los ojos que asesinan*, á iahora 
anunciada, se asomó tras la reja de una 
no muy alta ventana, A  los treinta minu
tos escasos de platicar con ella, me habla 
hecho la siguiente revelación: El hombre 
que la acompañaba no era su padre, sino 
un protector que la prohijó al quedarse 
Rosario en estado de orfandad.

Hallándose Eduardo Molina —asi se lla
maba el patrocinador— con su protegida 
en el circulo de Toledo, conoció á un mi
llonario. que aunque era casado, se ena-

B ib lio te ca  R e g io na l de M a d rid
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tt tlMida (bandonf.

moró de Charito. Este ona noche, estando 
solo con Molina, le comunicó que porta 
señorita Trigo le ofrecía la respetabillBlma 
cantidad de 5.000 pesetas. Encantado el 
protector de tan estupendo negocio, acep
tó gln titubear.

Quedaron en que al siguiente día de que 
esto sucedió, Eduardo, sin comunicar nada 
A Rosarlto, la llevarla á la inorada del mi
llonario y éste allí cumplirla lo ecordado.

Pero el comprador de la virginidad de 
Charito, por una cansa fortuita, tuvo que

salir para Madrid donde unos 
asuntos reclamaban an pronta 
presencia.

Antea de m archar para la 
Corte, le escribió una carta dl- 
ciéndole, que para el día en que 
se celebraba el I I I  Cent narlo 
del Greco, estarla nuevamente 
en Toledo.

De toda esta proyectada ex
plotación, se enteró casualmen
te Rosario Trigo, poruña mi
siva que BU protector dejó olvi
dada en su despacho y en la que 
el millonario recordaba A Eduar
do todo lo pactado.

A l saber todos estos maquia
vélicos planes que se tramaban 
contra ella, no es de extrañar 
que Charito, desde entonces, 
sintiese por Molina una aver
sión muy difícil de vencer,

Ee.soMÓ cuanto antes apar
tarse de su lado y huir de Tole
do con una persona que la rea- 
petose. Creyó verla tn mt—pues 
semanas después la probe lo 
contrario— y ful el designado 
para viajar en su compañía.

Al día siguiente de nuestra 
cita, A las siete y media, nos en • 
cami□ Abamos ú la estación para 
abandonar la imperial ciudad 
<■ madre de las ciudades».*

'^ jo s é 'G .  B/DE Q U IR Ó S

A LOS BAÑOS
(Challa de plazuela)

-  ¿Vas A Alicante, Remigia? 
—Es claro que voy, Nicasla, 

y  te juro que aprovecho 
el primer botijo que haiga, 
porque naecito baños 
pa esta enfermedaz eutánia... 
ú  como se diga: osemu 
si tengo suave la cara, 
de granos...

—Fruta del tiempo,
—Que me pone hecha una lásti ma.

— ¡A ti, que siempre has tenía 
el cutis como la nácar, 
por lo fino!

—En el twerjio,

B ib lio te ca  R eg iona l de M a d rid
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Bl jVan á mis nrsios, Rtol
La ej/Kksa,—ilntptudentt I jque está ahí ad pri

mo y ya sabos qoo r?o 1  ̂^nstai

Íiorque, en verano, me pasa 
o qne ves; soy tan fogosa, 

que las calores me matan.
—Gtisiión del temperamento,
— 3f cusíidii de que en la Fábrica 

sudo tiota, trabajando, 
pa que no ie falfe al guaja 
de mi Poli una peseta, 
y no di^a una palabr,. 
re^ectíuc á mt canduzta 
como señora.

—;Le tratas 
que ni á uu principal...

—Es qne vele,,, 
ido el dinero que se gasta 
á mi salú.

—No te quejes: 
otras son más desgraciadas.
Di me, ¿en qué te perjudica 
gastándose lo que gaua?í _ ,
¿Te toca á lo tuyo? ~

—A  veces
na más.

—SI á mi me'tocara 
un hombre asi.,.

—Pon los medios.
—Chica, si los pongo, y... ¡magra*! 

No hay nn gackd que me diga 
«por ahí te pudras».

_ —Aguanta,
que, más tarde ú  más temprano, 
tá verás cómo haces changa. 

—Quisiera...
—Pues á caearle, 

que eres joven y  eres guapa.
¡y una mujer sin marido.

yo sé lo mal que se apaña!...
Por el mia voy tirando,..

—¿Te le llevas?...
—iPocaa graclasl... 

Poli se viene conmigo, 
porque no me da la gana 
de que vuelva este ve:ano 
hacerme lo que el de marras.

—¿Qué hizo?
—Me lo dejo sólo, 

con toda la confianza, 
al cudtao de una vecina 
que presumía de santa 
—con permiso del esposo-, 
y, cuando volví, ¡ya estaban 
como en íamlllal.,, '

—¿De veras?
—Lo quo te cuento, ipalabrál...

7, si me retraso un día, 
no encuentro títere en casa.
¡Qué destrozo!... ¡No te puedes 
figurar cómo abusaban 
de que yo, iznoranie y prima, 
les nejé la puerta franca,

—Si tú quieres, yo me encargo 
de eudiarle..,

—No hace falta,

B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid

no le molaits ¿ nttvd ta pipa para páatart 
—Na, teaota; pero at la molaita ¿ uitad, di- 

«■alo.



LA HOJA DE PAHUA U

Poli va eu mi compañía,
Total lo mismo se gasta: 
la difeñcnda del viaje, 
porque allí hay una posada 
donde por cinco pesetas ' 
te dan... tóo lo que reclamas: 
buena comida, buen trato 
ly las pulgas no se pagan!

—Tenia suerte,
~ P a  nojotros, 

Alicante es como Jauja.
—Y  ¿váis & estar mocho tiempo?
—Quince días, que se pasan 

volando; que te diviertes 
cou una alegría sana, 
te das un joisto... barato, 
te osigenas una miaja, 
engordas sin darte cuenta, 
y, cuando menos, ¡te lavas!

—Pues á remojarse á gusto, 
que yo... me baño en tinaja,
Y hasta la vuelta, nemigla.

—Hasta la vuelta, Nlcasla.

F. G IL  A S E N S IO

DEL PAISAJE

bronte de pasiones y dulzuras. Pero, jqodl 
Nadie vló en esto motivo para que so 
Luis matase. ¿Por qué se contuvo otros 
veces, otras muchas veces, cnando, á ins
tancias de ios hombree, canté para que 
bailase la rapa cilla Isabel? Y  sobre todo, 
¡p'tr qué permitlé que un día —todos lo 
recuerdan— la acariciase obstinadamente 
aquel marchante de Motril? Lúisillo íué 
siempre una mala cabeza... jPobrecicol

Al paso lento de sus amarguras, camina 
la tropa de pobreclcos gitanos Es una 
mancha multicolor, una horrible herida, 
abierta en el valle, que derrama en san
gre generosa por el sendero florido.

Menos van de los que salieron, tres me
nos de los que, al cruzar la Vega grana
dina, lloraron, como dicen que lloró un rey 
poeta. ¡Paz a! cuerpo que dejaron eu tie
rras en Santa Fe; paz al alma del cuatre
ro Juanico, que 1 Uos sabré darlo en jus
ticia lo que por sus picardías le viniere en 
derecho! Dicen que dió su viaa á precio 
de unos cantares. Cuentan que una noche 
de zambra y alboroto, cara é la intensa 
poesía de unos ojos africanos, Juanico 
pregmió las flores del huerto .ie otro cari
ño, Allí esté, para atestiguarlo, Rosalía la 
iClaveles». Y allá eu los jierros de Grana
da, las manos venga loras de Lúisillo el 
«Macetero*. ¡Tenia que sucederl... Fuer
tes eran los dos, fuertes como la muralla 
del AicAzar de Boaddil.

—¡Canta, Rosalía!... —rogó Juanico.
y  Rosalía cantó, ¿por qué no, si ora su 

oflclo?
Cantó, como siempre; una estrofa vi-

—¡Slnretasviianal, jugando ol escondita cta 
PepttOg 6S4 ̂ andultónua.

—Pero, abueüti, »i era de mentiHJilli», No tne 
«vconoía nade* Jte le juro!

Aún les parecía verlo con las manos eu la 
espalda, am arrado carretera adelante, 
entre la noble severidad de unos guardias 
civiles. Ahora dice que le pesa, que estu
vo ciego, que los celos le obligaron... jquA 
só yo  las cosas que escribe desde alié! 
Cada carta es un stutido poema de arre
pentimiento. Rosalía llora sus culpas, y 
todos, grandes y chicos, se han fundido eu 
una sincera luminaria de perdón. Aquello 
pasó, como pasa el viento por las oqueda
des de la cañada; no Fiié más que un alte.

i l
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—íQuTén e i e io  cniUtir tfl'i ^ qu« v « |con 
el gensiBl y su teño »?  t —

—|PueS n*ilo eitá i vittido, mq|er, iu syudantsl

vulgar fln la ruta dolorosa que hablan em
prendido, ;Y vayan al olvido aquellos pe
sares, que otros vendrán á remorar su re- 
cuerdol Infelizmente, no basta una eterna 
^ Im a lda  de lágrimas para exornar el ca
dáver del sufrimiento. ¡Qué más dat Hoy, 

j Juanico, mañana... iquléu sabs l, otro
cualquiera, el mejor mozo, la hembra más 
garrida. Y  la caravana de la amargura 
detendrá su bagaje de miserias para ha
cer la fosa del cuerpo que no sufre. Lúe ■ 
go, al tamino, amontonados, fundidos en 
-el irénico y esplendoroso colorido de sus 
trajes, semejante á una horrible herida, 
que sangra sus ilusiones por el sendero 
florido.

Pasado aquello de la muerte de Juani- 
co, cuando aún estaban todos bajo la In
mensa emoción de la tragedia, surgió el 
sigeso que habría de darla al olvido. 
¡Carmelita se habla fugado! La gloria de 
la caravana, la dulce morena de los ojos 
rasgados y los labios de sangre, huyó con 
uno que no era de su raza, con un rico 
marchante, que en Ouadlx la cortejó.

ese odio Ingénit

Conmovióse la cara
vana, como sacudida 
por una mano gigante 
y brutal. Idoraron to
dos, lloraron la per
dida de aquel rayo de 
a egria sana, do aque
lla divina mujer mo
rena, que hizo risas de 
sos dolores, y calmó 
con BUS trinos depaja- 
rllio loco las fatigosas 
jornadas por tierras 
de Orgiva y Albuñol. 
Odiáronla luego con 

_ _ y fanático de la raza,
capaz de las venganzas más horribles, y, 
por fin, la perdonaron. La perdonaron con 
el perdón deprimente de na olvido volun 
tario: Unicamente Rafael, que habla he 
cho con su corazón la voluntad de Carme
lita, vió como á cada momento se le afe
rraba á la memoria una idea vengativa 
]Ah. si él la hubiese alcanzado cuando á 
lo lejos la vió!... ¡Poco hubiera sido la cu 
chillá de su enomne faca de Bailénl

—¡Por ayl, señó Manué, por aqueya ve- 
róa los vieron mis ojos! ¡Mardita *Tor 
da», que azi no corrió de los sivlles como 
de nosotros corrí al

Eya iba á Ja grupa, cogia, mú cogía á 
don" José Se ni. . \Y él espoleaba á la «Tor
da» y eya movía los pies, pá obligá má y 
má Á la mardita yegual |Y yo, detrá, 
loco, gritando siu podé, y corriendo ar ar
canse, sabiendo que no arcansabal ¡Madre 
mía, qué camino! —¡Eh, Carmelita —gri
taba yo— y eya arcaba los pie y con eyos 
pegaba en las arcas de la «Torda»! ¡Perra 
mujé! ¡No vale má que la sangre que me 
bise! Mistó, señ-'i Manué, una esgarraúra 
en este braso, ¿Y ve usté aquer árbo gran
de qtie paese una crú? ¡Pos ayl me teudi, 
jarte y nerio! ¡Ya no podía má!,.. ¡Lásti
ma de bata perdía pá los pechos de la ye
gua!,..

Entonces todos le escucharon en silen
cio, conmovidos profundamente, tomando 
parte sincera en la pena del mocito. Hoy, 
cuando pretende repetir aquellas mismas 
palabras, nadie quiere oirle, todos adop
tan un gesto significativo de indiferencia, 
y, como único consuelo, le aconsejan:

—Déjala, orvldala... ¿No te orvidó eya 
á ti?

En medio de aquella soledad espiritual, 
Rafael encontró un alma buena, un cora
zón dolorido que le atendía y le conso
laba.
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hornb;e r̂ o te coertene pete merido* No 
tiene sobre trué caerse muerto.

—Pues yo íe oaoBuro q .e  tiene lo que nece~ 
sito y aún le sobra bailante.

relincho lejano, j" el canto mleterioao de 
un ave nocturna.

Bosalla; Rafael quedaron separados de 
aquel inmóvil montón de carne dolorida.

Cuando nació el día, la caravana se 
puso en movimiento. Y, lentamente, del 
valle fueron á la caSada... cada dia mós 
lejos, cada dia mós desventurados...

Antonio MOK ILLAS

Juicio de faltas
Para Luis Alvares González

—Ubla me dispense el que no eepli^ue 
con peltbrei ad(s lo sucedió; 
tomo á hebtar bieny por suerte 6 poi deesticiiy 
no me enseñaron, soy mu p< co fino, 
y ciero, usía ya puá figuiaiso, 
too el que ende entre cerdos (con premi&ojy

Fué una noche de luna, una tranquila 
noche primaveral en que pernoctó la cara
vana en un valle, junto á Moreda. A l raso 
sus cuerpos, amontonados en una promis
cuidad de sexos, por techo un ciclo salpi
cado de mariposas de plata, y por cama 
las enjalmas y los ¡omillos de sus desme
dradas caballcrias, Rosalía, la aClaveles», 
buscó el cuerpo arrogante de Rafael el 
‘ Granadino*.

Fuó un instintivo movimiento de hem
bra, el efecto de la causa sublime do aque
lla enervante noche primaveral.

Rafael se estremeció. Sintió que opri
mían i as suyas unas manit.as de color de 
perla, y sintió que una boca jadeante de
jaba sobre )a suya algo más enervante 
que un beso pasional; algo que oprimía 
BUS labios, algo, en fln, que mordia lenta
mente, refinadamente, con ese erótico re
finamiento oriental. Y besó también, mor
dió también. _

Lejos se escuchaba el sonido irregular 
de las trabas de hierro de los ai imales. un

£/—Lo que <ne dcisgrade dalas belellai de 
Champagne ion toa corchoa, [qué Sgore lan 
larat '

BUs.—fuea  mira, hay corchoa que tienen la 
figura mis pe fecta que algunps bombrra.

oO pué hecer filigrana! con la lengua, 
quid decir que no sabe de aijetivca 
ni de fiaaes de modo, como sebeo 
hoyan díateos eso!señotitos 
que se dan en les petes mandolina 
y pipas de mrmbrillOj
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r flevan «pUnchao* loa pantaloitea» 
r<** arcétortp gtie usía a&tá intranquilo 
por aaber la verdia del hecho d'autoa 
que noB trae i  este sitio* 
fia et caso, señor, qne el otro día, 
á cosa de Jai cuatro menos cinco, 
mi mujor, U GrabJela, ú como usía 
qult llamarla, que é mí me da lo mismOp 
salid, ccmo Gtroi días, á la baice 
f catiira da ojetos poco limpf >i, 
escarbando en Madris toas las basuras 
fcon premisa de uifs sea dicho).

C O C I N R K A  N U E V A

t.__

«-Vernos ¿ VAT bí da usted e^ to  el eeñoKto.»' 
—Rerda cuidado le aeHotlte Ssrla el primero 

que quedase desconferto>

f  como se pesaron n«uchas horas*
'Y la Grahtela no habla venlo, 
la rabia y  el cariño me cegaron, 
perqve, oeo af, la tengo tal catfño, 
que més de dos y  mas de cuatro vecee 
que la he sumbae, sólo por cao ha efor 
pues bien, señor usía, según iba 
diclétidole* me fui por el camino 
que debía traer, 7 no â vlde, 
y entonces me decía yo: un tnarío 
amante de su casa y de su cdnyugüe, 
quid decir tm iiyeto honrso v disno 
como lo ha aio siempre Pedro Pdres, 
servior del usía escelentismo; 
jn sujeto decente, cuando busca

B ib lio teca
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,  no encusnra á ,u eii*aaa, acü r mío,
¡TUÍ ha de hacer en e) atto de encontrarla^ '  
iDarla un tralpe, matarla. Ir d preaidlol; j  
Usté ha da dtipenaar, señor osla, 
mis fraiei, porque estoy esdtadismo,
V cuando yo me pinpo en este ettao- 
lo confieso, no sé lo que me dl|ro.
Total y pa acabar: que le Grabieli 
estaba por la noche con Quirico 
en el café econémi'o que esisle 
allí junta al Cerrille, 
tomÉndoie unos vasos ds recuele, 
y que yo le di un [folpo on cierto sitio 
que ta d tcencia impide que se nombre; 
que nos llimos él y yo de dichos, 
y ..ue después vi dmo* a las manos, 
que el Quirico me hi-ié á mi en un tobillo, 
que llegaron los guardias y el sereno, 
que fui nos a la comí del dastrlto, 
donde, encerraos, peíamos unas horas...
Conque aquí tié el usía el sucedió.

—¿Se pué hahls'7
-^Tü te celias.

— No me eslió.
yo voy á hab'sr cía rito, mu clailto; 
aquí el señ >r, mi hombre, en ocas i mes 
que suelen ser 1 ocuantos, tIé mil Wno, 
por lo demts, el probe, 
lo digo con 1 renque IB, es un bendito; 
lo que es que el otro ota 
no tenía Quirico,
linoro por qué causa, luz bastante 
pa darle i  mi marido pa sus vicios.
■egéh C'rstumbre cuando nos encuentra 
juntos, y te armé un cisco 
do padre y señor mío. y esto es loo 
por lo que á este juigao hemos vento.

F. g o n z á l e z -r i g a b e r t

A L B O R A D A
Hay do la Tierra eti el lUenclo grave, 

un vuho ardiente 4U0 feLrlI se exhala, 
que trae aromas de ios trigos secos 
entre frescura de las fuentes otaras.

En estas siempre dulces 
de Agosto adormecí das alboradas, 
vibra el amor en las llanuras ricas, 
duerme el amor en Jas llanuras pardas, 
y el rabadán preludia sus sentires 
filtrandft su alma toda por la gaita.
Oyó quizó sus ecos 
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I& p&storcllla que á lo lejos va^a,
f, atraída por místicos arrobos,
dejó un momento sus nerviosas cabras.
para escuchar en su nacer los sones
m^ónuos de la flauta,
que, silbando el amor eo sus oídos,
vertió el deseo en lo Interior del alma...
T furtiva, llegóte
al rabadán que en soledad tocaba...
IEd su honor vibró entonces ia más dulce 
de todas taf charradas!

Flotaron deleitosas, 
suavísimas y mansas 
las tonadas de arar lentas y graves, 
ardientes las eróticas túuadas, 
evocando perezas de las yun;as, 
humedad en ap.iscos de las cabras, 
picarescos relatos de pastores, 
eorpiñoB prietos y revueltas sayas.

En un silencio del rabel IHilieo, 
ttu beso largo resonó en Im  auras

Íf loa potentes brazos oprlnüerou, 
as curva» de la virgen azorada.

Fu ó tuyo aquel tesoro, 
el oculto tesoro de sus gradas:
Aquel moreno pecho desbordante, 
las caderas rotunda» como ánforas, 
tos labios, como fresas can maduras,
ÍUü almíbar sólo al apretar manaran.

*
Brilló la luz del día...

Floreció la mañana...
El rabadán, tendido en la llanura, 
teniendo un blando pech^por almohada, 
rtlbó en triunfo un Idilio,
Sne adormeció los nervios de las cabras.

Alelo HERNANDEZ

Eladta Ig le s ia s  I Medina del Campo
(Valladolid),

Juan D t-go Fernández, Peluquería, 
Campo de rripíuna (Ciudad Keal). ’’ 

"A atias  S áen z, Nieva de Comeros (Lo
groño).

áiants* Bxcliulvev sn ftad áméitcs 
HASSIP Y COMPAÑIA 

Rttadatia* 098»»Bn>>toi Axwwt

HOMBRES
Faltos de enerqlas, nervloso-muscu^ 
lares, impotentes, {{astados por abu
sos de Venus, ooiitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán hs fuertas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de use 
externe. Les medicamentos al Interior, 
li son débiles, estropean el estómago 
1  no producen efecto, y si son fuertes 
mata:; la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las hcticas bien 
surtidas Jel mundo. Cor:vÍene rtue para 
determinar el grado nrclLíDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S , 
Arenal, 1,1.", M A D R I D  (E s p a 
ña) el GRAFICO SEXUAL y lo rfcibi- 
,'£n nrstis pnr cü.‘Teo,;b^i:ni.iCatncnte.

ACONrBU,WIENTO LIIERARIO

Para que rían los curas
Desfila'» p o r  i  as ^ágfrtas de este 

l ib io ,  en tre otras, las salientes fígu- 
ras tC astrov lao , P ab lo  Iglesias, Bena- 
vente. La C be lito  .Lo re to  P rad o , Ré- 
p id e , D 'A n u n c io , Valle In c lf ru  B o  
b d il lo ,  B onafoux, A n a le s  V icente, 
lo m á s  R om ero, P m edo, Lu is  Bsteso 

■ y  otros.
Un» peseta en la Librería dePemnrdo Fe

Puo ta dcl Sot, 13.—MAURID

p»Ttltul*r»s ds Bdicloo*» BSPAÑAtS.A.1
-

Vi ciseje 1 lis seiins
que paaeoen de rubicundeces, lu
pus, etc. Tomsr todos los dfsst on 
Pape l Yhomar dlsoelto en envaso 
de leche 6 agua muy esucareda, 
y desaparecenn esos defectos que 
afean el cutis y teniendo oonstancis 
obtendréis una piel fina, tersa y deli
cada como peíalos da reta. Geyoso, 
Usdrid; Gamh, Valencia, y en lee 
principt lai farmacias bien soTtidaa.
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sfliviiDiiD niisoiuin
Li Mndrtis ti uidit leí gom u

tititléidcM qu« vende

LA MASCOTA
O A T O , 4.

ChuIô o «notado

E L  F E N O M E N O
Ligue bien ci>-sae que compre go 
n'iBS Irromplbli s de ¡as mefores 
marcas que vende

La Inglesa
Sao Vicente, 164, Va.encía.

CaUlogc gtatii ei.vlando sello.

V
Agente exclusiva pora loa animcloi de L t 

SOJA DB PAREA y Bt LIBRO POPULAB,
íVaticww Peutor, San Bernarda, 1, 3."

-r

Magnífica oleografía
copia exacta ael hermoso cuadro de Fortuny

• La Elección de Modelo
que se admira en el Museo del Prado. Tamaño: u/i metro p o r ÓO centímetros. 
Precio (n  Madrid, I peseta; provincias certificado, 1,50. Queden pocas. Diríjan
se los pedidos al Sr. Hernández, Palma, 7, pial. 4.

O B R A S  OE L U I S  E S T E S O
La novela verde, 0,50 pesetas.

Es una obra festiva llena ae reñea- 
cnientoB y gracia fresca.

La reata humana, 2 pesetas.
La mejor producción do IjUÍs Estese.

\ El turbión de la risa, 1 peseta.
I Contiene seis tomitos: La vida dt 

Belmonte, La reptiíiücíi del eoíNti-a, 
Malagueñas y cantares, i7oseíifo j 
otras.

P&DIDOS A PñRNANDO PB, PU hH lA  O B I SOL. 15. MABRID

Místenos y secretos del lecho conyugal
• (Sólo pme hombres y oasados}.—Hon tomos con grabados.

Tor t i l l a  ai ron Un tomo de 25S pAHlaaa.
da sorfau á pravineisa, <cartifloadoe, ioa tr«a texAot por pSMtaa sn Olio poe*

:sü, ■otao d cellos d« Correos. Al sztran}sro j  A«sií)dcs ■«> wtsndan per CTNrC irse
ros d UN doBar.

Loa padidoa, ooti ¿o iEir;>art«, dirtjanM UN1CAMBNI3 A ANTONIO EOS, 1  ̂
t»8RO, JACOt^BTReZO, 60, 4.° DRA., MADRID (Caía fondada an 1896).
aiSLíOTftr A Alj A. —Cutátoito tiratie isxaitletido asilos por valoras ü,50 ptssl
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